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LA LEI DE IRRIGACION DE 1902 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 1 LA NECESIDAD DE LA LEJISLACION 
SOBRE AGUAS 
POR JAVIER HI~RREROS VERGARA 
En el número de Junio del año pasado (pá;jin:\ ~-!;)) se publicó un estmcto de la 
discusion habid,\ en la Sociedad de Injenieros Civiles Americanos sobr'! l11. conveniencin 
de que el Gobierno construyera i administrara obras de irrigacion. 
Entre las rnzones de ~odo órden que se dteron allí en ftwor d~ e~a. id~a se insi!!tió 
especialmente en que dadas las deficiencias i falta de concordancia en l11.s leji-slaciones 
sobre aguas, sólo al Gobierno le seria fácil salvar estas dificultade~. 
Sin embarg•>; a causa de cierta oposicion de canícter rejional que parece que tuvo 
la.lei, fu é dictada restrinjida i sin innovnr con respecto a l>1 lej islncion de aguas, de-
biendo someterse el Gobierno en la construccion de las obms a las lejislaciones al res-
pecto de los diversos EstB.dos federales. 
Al reseñar aqnl los prim1ros P'~"' dtldO:i en h\ n.plicMion de la lei se observa cuau· 
tas dificultades ha ofrecido In mala lejislacion sobre aguas i la necesidad de que ella se 
funde, como la lei de qne tmtamo;¡, en la conveniencia n:\cional de qne las aguas i de-
mas recursos pertinentes se aprovechen lo mejor i mas completamente posible, 
· Penden actualmente de la comision eilpecinl de l11. Honorable Cá.marn de Diput~­
dos diver_sos proyectos destinados unos a lej islar sobre las concesione>! de aguas, otros 
sobre su aprovechn.miento motriz, sobre el fomento de li\ irrigacion en el pnis, etc., i, se· 
gun parece, se trata de refundirlos n ~n de lograr en uno solo la mejor solucion de es-
tos problemas tan afines. 
A la conveniencia manifiesta qne hai en ello únese el que dada la competencia es-
pecial i actividad de las persona.!! que forman dicha comision es de esperar que en la 
confeccion del proyecto se consulten los mejores principios té~nicos i legales al ret>pecto 
i que pronto se solucionen una vez por todas las engorrosas cuestiones que orijina la 
falta de disposiciones claras respecto a la propiedad i al aprove~bnmiento de las aguas i 
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que en los últimos tiempos, especialmente, se han puesto de manifiesto con moti vo de 
la. actividad industrial i comercial despertada en el pa1s . 
• 
• • 
Entre los pasos dados para subsanar alguno¡, de estos inconvenientes merece espe--' 
cial mencion el decreto que reglamenta la concesion de mercedes de agua para aprove-
challliento motriz dictado por el Ministerio de Industria i Obras Públicas con número 
254 i fecha 8· de Febrero de este año i publicado en estos Anales en el número de ese 
me!', pll;jina 63. 
En dicho reglamento se ha tenido mui e~ cuenta la esperiencia adquirida en la tra· 
mitacion de las solicitudes de mercedes de agua i se ha tratado de correjit· las deficien-
cias que la práctica ha hecho reconocer en las disposiciones vijentes hi\Sta entÓ!ICes i 
contenidas en la circular·número 714 de 19 de Mayo de 11!02 . 
. L·\s principales ideas qu e h1\n 'presidido la confe~cion de dicho reglamento, consig-
nadas en la nota con que se rem itió al Ministerio ·de Industria el proyecto elaborado en 
la Direccion Jeneral de Obras Públicas, se pueden resumir como sigue: 
1.0 Que tod~s las ~olicitudes de mercedes de agua deben estar basadas en estudios 
sérios a fin de que, tanto la ca.ntid>ld de 11.gua que se pide como la estension que debe re-
coner fuera de su cauce natuml, corresponda exactamente a la fuerza motriz que nece-
sita la indnstria que se desea establecer. 
2.0 Que es preciso evitar que los industriales sean perjudicados por reclamaciones 
posteriores de terceros, establecil>ndose la publicacion de avisos en los dia1·i?s del de-
partamento en que se presenta la solicitud a fin de que los que se cr~yeren con derecho 
para oponerse a la concesion, formulen en tiempo oportuno las obj eciones del caso. 
3.0 Que para evitar que se especule con las mercedes de agua, C?nviene prohibir a 
los concesionarios la trasferencia de ellas ántes de haber sido aprobados por el Supremo 
Gobierno los planos definitivos en conformidad a los cuales deben ejecutarse las obras. 
4.0 Que es necesario abreviar en lo posible la tramitacion de las solici-tudes de mer-




Se ha confeccionado tambien en la Direccion de Obras P~blicA.s otro reglamento 
basado en ideas auálogas desti.nado a uniformar le\ reglamentacioil sobre la materia i 
que viene a ser el f)O mplemento del anterior, por cuanto se refiere a aquellas concesiones 
qne tienen por obj <Jt o el uso i goce de las aguas. Este reglamento se aplicari11. a las con-
cesiones de aguas de cursos naturales que no se restituyen 11. su cauce i a las concesio-
nes de aguadas i aguas subterráneas. 
E~te proyect·J de reglamento :!e encuentra en estndio por el abogado consultor de 
la Direccion J encral de Obras Públicas. 
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La lei de irrigucion de los Estados Unidos, aparece publicada en el Boletín del Con-
greso de ese pais correspondiente al !'>7° Congreso ( 1901- 1903), Vol. 32, Part,l, páj. 388 
Fué aprobada con fecha 17 de Junio de 1902 i en estracto es como sigue: 
ARTÍCULO PRIMERO. Los fondos provenientes de la. venta i disposicion de los terrenos' 
nacionales en 16 diversos estados i territorios de la Union se destina rán a un fondo es-
pecial pam la construccion de obms de irrigacion en eso~ mismos estados, esceptuando 
solamente el 5% que de esas mismas entrada~ destina otra lei a la mantencion de escue-
laa agrícolas e industriales en esos estados,. entendido que si ese !i% no alcanza para esto 
Jo que falte se tomará de otros fondos del Tesoro. 
An·r. 2.0 El Ministro del Interior queda encargado de este servicio debiendo infor-
mar al Congreso de su marcha, proyectos existente!<, en estudio, en construccion, sus 
presupuestos, res u ltndos, etc. 
ART. 3.0 El Ministro del Interior · debe reservarse todos los terrenos que crea que 
puedan ser necesarios para la ejecucion de los proyectos esceptuando únicamente los que 
estén bajo la lei del hornestead (*), los que quedarán si n embargo en condiciones mui 
-restrinjidas, i mantendrá estas condiciones miéntras el proyecto definitivo no determine 
que esos terrenos son innecesarios. . 
A RT. 4.0 El Ministro del Interior una vez que ha aceptado un proyecto podrá. con-
t ratar su ejecucion como le parezca conveniente i avisará al público las tierras que se van 
a regar, qu~ estemion se puede concedér ;eniendo en vista. que esta baste para el soste-
nimiento de una familia, cuánto habrá que pagll r por unidad de superficie, en cuántos 
dividendos, no pasando de diez, i desde cuándo se comenzarán a ·pagar. Se fij arán es tas 
cifras de modo que las tierras regadas devueh·an al fundo creado por e¡,ta lei las sumas 
invertidas en las obras pam su irrigacion. En las constmcciones el dia de t rabaj o será 
de ocho horas i no se empleará obreros mongoles. 
A RT. 5.0 Los peticionarios de tierms, ademas de cumplit· con las leyes de coloni;(a-
cion, etc., deberán dedicar la. mi tad de ellas a In. agricultura i deberán pagar totalmente 
lo que les corresponde segun el artículo anterior ántes de recibir sus título~. La venta 
de si m pies derechos de aguas a Jos que tengan ya tierras no pnsA.rán de la can ti dad ne- · 
. 
cesaria para regar 64 HA para cada uno i estos compradores deberán acreditar que so11 
residentes bonafide en sus tf)rrenos u ocupantes de ellos residentes en sn proximidi¡l.d; 
ántes de recibir sus títulos deberán tambien completar sus pagos. 
Todos estos pagos entrarán al fondo especial para irrigacion deducidas las comisio-
nes de su cobro en las oficinas del caso. 
ART. 6.0 El Mini~tt·o del Interior queda encargado de la administracion de los fon-
dos de este serv icio. Las obras serán de propiedad del Gobierno quien cederá su ad mi-
nistracion a los propietarios de las t ierras regadas por ellos, una vez que hayan pagado 
(•) Lei de colonizacion de los Estados U nido•. 
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la.mRyor parte de lo que les corresponde i se organicen en asociacion ? ajo bases i regla-
mentos aceptables por e l Gobierno. 
ART. 7.0 El Ministro del Interiot· queda Rutorizndo para Rdquirir por compra o es· 
propiacion judicial, los derechos que se requieran para la ejecucion de las obras. 
ART. 8.o Esta le i no afectará en nada las lejislaciones que al respecto existan en los 
diversos Estados i e l Gobierno al ejecutar las obras procederá en coufonnidad a e llas. 
«El derecho de uso de ag-uas adquirido conforme R. es ta leí pertenecerá al suelo i li U Ul!O 
bcn~fico seriÍ In ba~e, la med ida i E' l límit<' de esE' derecho. 
AuT. 9.0 S e deberá g11star preferentemente en ca.d1\ Estado, siempre que sea p•)sible, 
la mayor pnrte de las entradas que conforme a esta leí se recauden en él; pudiendo sin 
embargo excederse en aquellos estados que convenga hacerlo, pero devolviendo este exce-
so al fondo dE' irrigacion npénas sea posible, de modo que en un período no mR.yor de diez 
años todos los Estados hayan sido beneficiados proporcionalmente, siempre que lo permi-
ta la practicabilidad de los proyectos. 




Esta lei ha entrado ya en aplicacion i como ex istían numerosos estudios al respec-
to, hechos desde hace mas de quince años por los injeniet·os del Levantamiento J eolój ico 
se pudo emprender inmediatamente muchas obras. 
La misma oficina del levantamiento del plano j eolój ico ha sido comision~da por el 
Gobierno para encargarse de esto~ trabAjos i e l j efe de la seccion de Peticiones de Tie-
nas de ella ha daJo en el Anua?'Ío del Srnithsonian lnstitution di versas informaciones 
sobre el cumplimien to de esta lei, que son las que sirven de base u esLos apuntes. 
!.u oposiciun que encontró la le i de parte de los que creian·q ue ella iba solo en 
favor de los estados del Oeste i en contra de los del EsLe, q ue tendri (ln c¡ue costear el que 
se les hiciese competencia a sus productos, fué vencida con la forma que se le dió, dispo-
niendo que los gastos se costeasen con los mismos productos de las tierms nacionales en 
los estados beneficiados. · 
Por esto i el respeto a leyes anteriores i a las de los Estados, la leí dictada resultó 
re,trinjida respecto a los primitivos proyecto!'<. Sin embar~~ las entradas mencionadas 
destinadas a estas obras han alcanzado a 23 millones pe dollars en los cuatro primeros 
años pasando sucesivamente de 3, 4!, 8! i 6! millone~. 
La importancia de esta lei deriva de la siLuacion de los Estados Unidos respecto a 
la poblacion de su territorio cuya distribucion está íntimamente relacionada con ~u cli-
ma i con su histori1\. 
A medida que se aleja de las costas del Atlántico la cantidad de llu via que cae 
anualmente baja poco a poco i , salvo una f11ja de unos 200 kilómetros tle ancho en el 
Norte de lacosta del Pacífico, en toda la mitad Oeste de los Estados Unidos la altura 
media anual de llu via no pasa, en j eneral, de 50u mm, existiendo una gran rejion en que 
no alcanza a 250; a todos esos terrenos con ménos de 500 mm de lluvia se los considera 
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como áridos i comprenf'len unn esten~ion de cerca de tres millones de kilómetros cua-
drado~. 
Puede decirse que la propierlad parLicular forma un conjun to corppncto desde la 
costa hal>ta los bordes dE' esta rejion cuyo cnrrpo principnl lo forman los terrenos fisca -
le~, encontrá ndose ademns en ella las concesiones hechas a las emp'resas de Lrnsportes, 
los terrenos resén 'Hdos a los indios, los bosq ues na~ionales i los terrenos adquiridos por 
colono!': bajo la lt- i úul <dlvtm·::.lcnd¡> a que alude la lt·i de irrig;lCÍoll. 
Couforme a e lla, todo j efe f'le familia o mayor de 21 años Liene derecho a una esten-
!'Íon de tll hecbíreas de terreno cuyn pro!Jiednd defi ni tiva adqniue b>~jo ciertas condi-
cioues en un plAzo de cinco años. E-; tos colonos se han establecido siem pre junto a los 
ríos i urroyos q ue les permiten rt>gnr con cierta facilidad sus terrenos i es es ta zona re· 
garla, reh1tivnmente muí pequeña, la c¡ue se t rata de ensanchar i asegurar por el mejo-
rnmi ento del ré jimen i captacion de. las Hguas. 
Todo el <- n~anchamiento po~ible resul ta tambien muí pequeño en proporcion 
con el total de lo á rido: no pasará de un tres por cien to; pero se con;;idera, sin embargo, 
que e;.to sólo bastará para que la densidad de poblacion del Oeste llegue a. igualar a la 
del Este de los Estados Unidos, dnplicáuf'lose n~í. casi, la poblacion de ese país. 
l>e los Len enos á ridos restn ntes un diez a veinte por ciento es de bosques madere-
ros, de poco valor ll[~ I'Ícol a, !'ah·o su influencia en el clima, i e l otro ochenta a noventa 
por ciento e~, puede decirse, un desierto qu e vendrá algun día a valer para el pastoreo i 
produccion dt: lu1a, pues ~61 o cont iene arbustos i ñrboles sin valor para madera. 
En resúmen, de los terreuo:; fi~cal es la pnrte regable es tá ya aprorechada por colo-
nos o por aprovecharse qonforme a la lei de irrigacion, i la parte de bosques madereros 
está bajo la proteccion del Gobierno por medio de la O ficio!\ de Bo~c¡ues, c¡nedando nun 
grnndes estensiones de t ierras f'l e pastoreo cuyl\ utilizacion constituye un tercer proble-
ma del nprovechnmiento de los terrenos nl\cionales, problema que aun no ha sido re-
suelto. 
Habrá que ver si conviene dejarlos en poder de la comunidad o ent regarlos a par-
ticulares para que puedan est.~bl~cerse, formá ndose así nuevos hogare"; resuelto este 
problema con verdade ro talento de estadistas i ampl io conocimiento del terreno, vendrá 
a influir considerablemente en IR. pro~peridad de la nacion . 
• 
• • 
Para el cumplimi~nto de su cometido In Oficina del Levanta miento del Plano Jeo-
lójico ha contado ~on lu seccion de Peticiones de Tierras cuyo jefe es Mr. ~ewell. La 
Oficina, q ue desde largo tiempo se ha ocupado del estudio de las tierras, las ag uas i su 
medida, los sitios adecuados para obras, etc., comt-nzó en el acto su trabajo con mas de 
doscien tos injenieros di:;tribuidos por distritos a cargo de inj enieros e!<perimentndos en 
obras de regadío. E~tos, nyndados de su personal técnico, fonnniR.n los proyecto!', los 
qué son revisados por una oficina de inj enieros consultores de csperiencia i reputa· 
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cion reconocidas. Los estudios fueron emprendidos cori toda la amplit.ud r equerida, 
llevándose a cabo arriesgadas e~ploraciones de si tíos considerlldos inaccesible!', son-
deándose con barrenos de rlinmantes las rocas destinndlls a fnndacion de los trun· 
ques, etc. • 
El artículo de lu. leí que di~pone que en cada E~tndo se invertirá. la mayor parte rle 
lo obtenido en sus tierras ha sido interpretarlo en forma de que debe nece~>ari amente 
gastarse en él nn 51 Ofo pudiendo .emplearse el 490fo re~tante en cualcptier otro Estado 
donde se considere mas frnctífem su in version. 
Así los estudios j encrales han debido dirijirse en dos ~entidos: a buscar en toda la 
rejion las obrus mas beneficio~as i a bu~car, en ~eguid11, en los ciernas Estados que no lle · 
nai·en esas condiciones, cuales ~on las mt<jores obr11s en que puede im·ert irse en cada 
uno el 51 % que le corresponde, interviniendo en estas elecciones la calidad de los ~ue­
los regables, sus productos i los mercados de e ll o~, los medios de co·municacion, las. 
condieiones de poblacion, etc. 
Se nece~ita, por esto, ademas de hombres técnicos capaces de proyectar i construir 
obras ~ól idas i económicas, injenieros que ocupados en puestos comultivos o de admi-
nistr~~cion dediquen todo su tiempo al exámen personal de la rejion i que sean hombres 
de nE'gocios cnpll_ces de imponerse de todas es1\S condiciones comerciales de las obras i 
de presentarlas, resumid11s, a los con~ejos en que se reunen de tiempo en tiempo_ pam 
resolver la conveniencia de los proyectos. 
Estos consejos toman en cuenta todo lo concerniente a la provision de agua, carác-
ter de lus fu ndacione~, materiales de construcciones, la dis posicion i manejo de cada ele-
mento de obra, etc.; i ademas de las condiciones comerciales ya mencionadas, las condi -
ciones técnicas de composicion del suelo, necesidad de drenaje, circunsti\D(}ias cli ma.Léricus, 
etc., e informan sobre e llo al j efe del servi::io i éste al Director del pl~no jeolójico, quie n 
lo comunica al Ministe rio del Interior. 
• 
• • 
EnLre los obstáculos que se ha encontrado para la aplicacion de esta leí, uno de los 
mayores ha sirio la interferencia con derechos de pa.rticul_ares. 
Antes de emprend~rse esta clase de obras por el Gobierno, los parti .::ula res las habian 
llevado a cabo en muchas partes i procuraban hacerla en muchas otras. Fué éste uno de 
los argumentos pllra lei: que los particulares habian llevado a cabo, cuanta obra de irri-
gacion era reprod u e t i va, dej11ndo sólo las que el Gobierno podría emprender í~nicamente 
para el fomento de la colonizucion e incremento de "fa prosperidad 'nacional lo que lo re-
sarcida indirectamente de la pérdida de los intereses por los fondc;¡s in venidos, ya que 
las obms devolverían únicamente el capital. 
Al emprenderse los e~tudios se ha visto que los especuladores no habían perdido su 
tiempo i merced a la ampli tud de las leyes sobre aguas habian podido inscribir o solicitar 
derechos a cuanto · sitio para represas existía con pre testo de aprovechamiento motriz, 
etc., dejando así inuti lizados muchos de los g randes recursos naturales del Oeste. 
En otros casos una compañía eléctrica por ej emplo, puede con mui poco co~to ase-
414 J. HERREROS VEROARA 
-g~rarse una e~tension de cientos de kilómetros. El Gobierno llegando tarde al campo se 
ha visto frecuentemente €n la obl~acion de recobrar a gran costo los derechos que babia 
regalado hacia poco. 
«L!is leyes de los E stados concernientes a derechor.; de aguas son en muchos casos 
m ni indefinidas i los especuladores pueden, por correo solicitar aguas de los diversos rios 
aunque no tengan los medios financieros de utilizarlas, pueden reservarse sitios para em· 
balses o pedir bajo la·s diversas leyes de tierra, estensiones de terrenos que denominan 
la situacion. R esulta así que no se pueden construir embalse<s sin compmr esos derechos 
a altos precios». 
Todas estas circu nstancias han dificultado considerablemente el trabaj o de los injc-
niero~: no han podido proceder libremente a elej ir una localidad, i proyectar i construir 
en ella las obras adecuadas para aprovechar sus recursos sino que han tenido que averi-
guar préviamente, empleando en ello mucho t iempo i d inero, si no se afecta1·ian con las 
obras, derechos particulares i conseguir todavÍJ. títulos cla.ros para . construirlas, organi-
zar asociaciones entre los usufructuarios de las aguas a fin de poder en~enderse con ellos 
deslindando sus derechos i aprovechando lo mejor posible aquellos de que aun pudiera 
disponerse. La parte técnica resulta así sencilla al lad0 de la parte legal en flU e han ne-
cesitado estar asesomdos por astutos i há bi les abogados i negociantes . 
Entre los puntos mas difíciles que se han presentado está la delimit11.cion entre el 
campo de accion del Gobierno i el de. los part iculares para el mejor fomento de la ini-
gacion. 
Los pequeños proyectos llevados a cabo por uno o vm ios campesinos asociados, han 
ten ido siempre gran éxito. 
Las grandes empresas que han necesitado com prar derechos i traer ·capitales de 
a fuera no han dado, en jeneral los resultados que esperaban sus organizadores i han 
esperimentado frecuentemente fracasos, lo que no impide. que haya siempre nuevos 
org:tnizadores, que en en tu!:<iastas prospectos ofrezcan grandes ganancias a los capi-
talistas. 
Apénas'piensa el Gobierno en al15un proyecto, aparecen los orgn.nizadores para lle-
varlo a cabo con capitales particulares i sacar pnm éstos el provecho que vé el Gobierno 
no hai proyecto que nn haya sido alguna vez im r.jinado por álguien i si el Gobierno fu era 
a retirar su accion en vista de las probabilidades de ej ecucion por los particulares ,si'n su 
ayuda, la lei de irrigacion quedaria sin cumplimienl,o. 
El espíri tu de ésta es aprovechar lo mas co01pleta i benefi ciosamente posible todos. 
los recursos nl\tmales para la irrigacion i el Gobierno no puede ent regarlos a particulares 
qu e los aprovechen ~ólo en la parte que requieran sus circunstancias especiales i que le 
impongan al proyecto el recargo de servir ademas los intereses i comisiones por los capi-
tales ~onsegu idos. 
Debe por e~to el ser vicio de irrigaci on sin que ello pueda considerarse como obs-
tru ctivo, apropian e te do 1 ecuno exi~t en t e i cederlos al capital particular únicamente 
cuando este demuestre cla1amente el obj eto de Hl rmpresa, sus condiciones i los recursos 
n t\ turales i financieros con que cuente para lleva rl es a cabo en forma tal que el Gobierno 
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Las primeras obras comenzadas en Arizona i Nevada deben estar ya terminadas, los 
diversos proyectos formulados para los dieciseis E~tados beneficiados con la lei compren-
den grandes e!llbalses, deriv:lcion de canales, tú neles hasta de 1 O kilómetros, instalacio-
nes elevadoras, etc. El costo por hectárea reg¡~oda h 11. resultado fluctuar en los diversos 
proyectos entre 50 i 75 dollars. 
J. HERREROS VERGARA. 
